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Vista desde la torpedera de la armada que la bordeó en una reciente « xpeu 
ISLA DE LOBOS e destaca el faro de 66 metros de alto y a la derecha la torre de mision pa 
105 navegantes, estando dotado además de una sirena de ture, medidas de ó 
que hacen necesarias esta accidentada zona atlantica. — (Foto Juan Car ) 


omual de la trasmisión de man 
sidencial en el Palacio de Gobierno 
| Sr. Tomás Berreta firmando el acta 


EVOCACION 
DE 
DON TOMAS 
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e— registraron € 

de la manz=ra inquiet 
como había vivido el 
o hechc 1 torno a 


NS 


y cuando en 
són de los archivos, act 


parsas d> este drama atormen 
vimos en un siglo fecundo —-ex 
hombre en el lo fantástico de su inte 
gencia, gloria y horror no seamos Ss 


altacioón 


ando en la inmensa vaste 
del recuerdo marcando cada un 


sombras 


n su vuelo silencioso y sin pausa 

sencia de sus virtudes intrinsecas 

lel sentido humano; virtud de la bue 
ción en permanente ejercicio; 1 
sencilla vocación por el bien B>1 


Berrets el Sr. Dawson en el Waldor!-Astoria Hutel, de Nu » 


N nocimos un hombre 
ami es rm s 
qu hubie mac 
blemas del pais 


aban personalm 


hasta el 


Nunca oimos ni percibim 


de su parte, nada que señalar 


momento, cualquier preocupa 
Ni 


yo. 


hombres que han sid 


justa pref:zrencia de 
intimo, lo palpitante, lo hon 


claro, de fácil percepción comp 


su da —amotor de su g 
está en el hombre; en el 


sus horas y de sus días plenos de ur 
tido p al 


ostra 


Pensamos y ya lo de 
y tzndido, que Berreta ter 
de Fructuoso Rivera, su atracción 


La personalidad de Berreta es una fuen- 
te de ejemplos extraordinarios. 


patia de viva entraña criolla contenida 
dignificada en el principismo intrasigente 
de Batile 

Por el influjo de aquella atracción y por 
el ejercicio honrado de este principismo, el 
postrer contacto con su pueblo en una lu- 
minosa mañana de agosto hizo decir a Greor- 
ges Duhamel: “Teníamos el sentimiento 
que el cuerpo mismo del viejo servidor de 
la patria, se había confiado a la multitud 
que le pertenecía y que ella le hacía es- 
colta... Muy raras veces he presenciado, 
1 todo lo largo de mi vida errantes, ceremo- 
nia más grandiosa y humanamente senci 
lla "7 

Quede aquí pues, con motivo del primer 
iniversario de la asunción del mando por 
el Presidente desaparecido, tan esperanza 
damente rodeado en esa circunstancia, esta 
nota que hacemos en el plano de esa ínti- 
ma visión del hombre cuyo recuerdo nos 
envuelve en la nostalgia de su partida sin 
consuelo y cuyo ejemplo cívico y humano 
puede constituir, proyectado sin artificio 
como él lo,viviera— alta tribuna de doc 
trina y oportuna mención 


Alfredo LEPRO 
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Llegada «el berreta a Miami acompañado del entonces senador Sr Lu Alberto Brau » y la señora Berreta de Ciamprietro, Montevideo, 19 de marzo d 
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' INDUSTRIA PESQUERA 
A existencia de nuestra riqueza pescuera tándonos de ese espíritu mariner« 
es una verdad axiomática co! da tumbre del mar que. con el aumento de po 
desde tiempo inmemorial, que ha dado blación y de las exigencias de las necesida 
! portunidad a infinidad de iniciativas y en- des siempre incrementadas de la misn 
' sayos d= los cuales muchos tuvieron éxito aparece, cada vez más, como evidente de- 
duradero. El más antiguo y, a la vez uno fecto en el aimónico desenvolvim:en de 
le los más importantes pese a su antigúe- nuestra nacionalidad y de nuestra realidad 
dad, fué el establecimiento en el puerto de económica. 
Maldonado, en 1790, de la llamada “Com- 
pañía Marítima” destinada a explotar nues- Desde entonces, 1790, al día de hoy, las 
tra riqueza ictiológica con la ayuda de gran tentativas de emprender la explotación del 
capital particular y estimulantes franquicias, mar en condiciones de gran proyzcción co: 
"compañía que llevó a un nivel de bienestar mercial, industrial, con suficiente facilidad 
permanente, que no han vuelto a experi- oficial y en condiciones técnicas adelanta- 
msntar desde entonces, a las poblaciones das en relación a la época en cue se 
del Este de la República. zaron los esfuerzos, han sid OS 
fracaso se ha debido sizmpre a tres princi 
' pales factores perfectamente determinados 
"Proponiéndose estimular la pesca de la que se han mantenido casi constantes a tra- 
llena y otros peces, ensayada con mal vés del tiempo: la inexistencia impropies 
xito por el erario público diez años atrás dad de las medidas oficiales de prote m 
n las costas patagónicas, dice un autoriza- que han hecho inatractivas las condiciones 
do historiador nuestro, la Corte había san- de explotación pesquera para los capital 
ado =n 1789 los estatutos de una Com- particulares, evitando la radicación de lo 
mia Mz.:tima, con destino a explotar di- extranjeros y siendo causa del desinterés 
cha industria en los mares de su dominio. de los nacionales frente a disposiciones in- 
. adecuadas o inoportunas; la limitación 


El fondo de la Compañía era de 6.000.000 
le reales distribuidos en acciones de 1.000, 
y sus privilegios principales la venta exclu- 
siva de sus productos en Africa y América, 
la recluta de familias peninsulares para 
formar colonias en las costas americanas, 
el empleo indistinto de operarios de todas 
las procedencias, y la indicación de los puer- 
tos que debisran habilitarse bajo el títuio 
le Menores, para favorecer un intercambio 
local con la Metrópoli que estaba exento 
de toda contribución y derecho, incluso el 
le alcabala. Estas liberalidad»=s, a más del 
amplio beneficio que aportaban a sus ope- 
raciones, permitieron desde luego a la Com- 
pañía enrolar en su servicio arponeros y 
pescadores ingles=s y americanos, y mari- 
ería del mismo origen para engrosar la 
ripulación barcos. Estableciéronse 
as familias de muchos de los enrolados en 
los puertos de escala, ese aum=nto de 
pcblación, agregado al comercio de retorno, 
que se verificaba con los productos del 
pais, revivió diversas localidades...” 


de sus 
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pesquero noruego “Hinden”, contratado por la “Cia. Pesquera del | É 

ne pri le los mas modernos implementos. En: esta vista de la timoner 
' apreciarse, sobre la rueda del timon, el registrador gráfico del “Hughos E Si las preocupaciones religiosas no hu- 
der”. detector acústico que permite tomar profundidades, dando perfiles de bisran venido a interrumpir su creciente 


proxirmdad de costas u obstáculos en el agua y 


de peces 


la presencia de cardúmenes y H prosperidad es de creer que "esta Compañia. 
implantada sobre tan inteligentes y 
estudiadas bases, habria significado con el 
tiempo uno de los más decisivos factores 


progreso para las tierras urugusvas, d 


bien 


raro e«parato er INS 


ym” ia lanzar y recobra 
del t 


frandes anruelos cada un 
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rapid nent " o 3 
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vunstancias estos espineles pueden tener hasta mil 


] much en limeas 


del Cap! 


la travesía 


desorgauzación de las capitalizaciones des- 
tinadas particular u oficialmente a la captu- 
ra e industrialización de la materia prima 
y, por último las deficiencias técnicas de las 
plartas y materiales marítimos y terrestre 
desiinados a la industria, factor que pr 
ser considerado en algunos aspectos com 
derivado del anterior. 


led 


Paralelamente la falta de estudios cie 
tificos correlacionados y continuos respecto 
a la población de nuestro estuario y 
atlánticas adyacentes, asi como el casi 
luto desconocimiento del regimen seguid 
por la fauna marítima en sus migracic 
dificulta y, hasta casi diríamos que imposi- 
bilita el feliz éxito de los empeños parti- 
culares y oficiales y hace ilusorias las espe- 
ranzas de una permanente implantación de 
industrias pesqueras capaces de adquirir un 
significado nacional e internacional y coms- 
tituir emporios económicos de valor social 
y tecnicamente formativos. 
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Miertias la industria internacional per- 
maneció en estado rudimentario los pesca- 
dores nuestros, d=1 siglo pasado, pudieron 
conservar el mercado nacional, pequeno y 
reducido, y aún exportar alguna cosa, d=- 
jenCiéndose con sus redes menores, sus em- 
bercaciones a vela, sus lanchas costeras, su 

borado patriarcal, familiar o de pequeña 


*c edades, pero al comenzar ei siglo pre 


Contran 


vestre 


esa industria hermana 2 
hacer frent= a los métod 
tecnicamente especial 
tiva particular no supo 
legislación maci 
poco nivel suficiente 
a tan importante renglon 
tes d>= la competencia externa. 
que transcurre el tiempo problema 
vuelve más engorroso y dificil y parece q 
todas las iniciativas estuvieran destinadas 
a no prosperar. 

Pero, estudiando las que imposi- 
bilitaron el éxito, o lo dificultaron, de tan- 
tas empresas que le antecedieron e 
peño de formalizar un resultado sólidam 
te duradero, la “Cía. Pesquera del Uruguay” 
que ha contratado directamente la venida 
del pesquero “Hinden”, consideró que 
hacía llegar a su servicio una nave abs oluta- 


ya 


s 
la = 


Ircunstancias 


estuvo para 


2. > 1 
var de 


el se 


razones 


su em- 


en 


si 


mente mod=rna y completamente equipada 
de los más variados implementos patenta 
dos y ensayados en los mares del Norte, y 
tripulada con especialistas capaces no so- 
lamente de utilizar esas artes sino de le- 


vantar sus propias cartas de pesca, de que 
nuestro pais carece, efectuando todo ello 
al mismo tiempo que procedía a industria- 
hzar cualquier especie que se presentara a 
la proa de su buque a cualquier profundi- 
dad y a cualquier temperatura, a indistinta 
longitud o latitud, se podría contar con 
magníficas probabilidades de tonificar una 
industria que está aún en declive en nues- 
tro medio, por circunstancias ajenas a su 
verdad intrínseca. 
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pues espera p 
finitivo haciend 
valiosísima col 


formada en las escuel 1 € 
de pesca, y a sus famili | 
priicipio a una colonizaci 
alta técnica en nuestras 1yas mi 
tiempo que a la formación, por € ) 
entre ella, de técnicos cr 's, aspectos qu Í 
ya tienen pr ber pasad UN 
mar parte de la tripulac el porcent 
de pescadores uruguayos que especifi 
ley. 

Es posible que en algún artículo ven 


demos entrada a algunos detalles de 
técnica que, por razones de e: 
mos hoy fuera de estas columr 


Mauro BARDIER INDAR?7 
Febrero de 1948 
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Esquicio del ruadre 


Treinta y Tres”. Litografía A 


Heque 


70% Aniversario del “Juramento de los Treinta y Tres” 


por febrero de 1878, la notoria anima- 
ción reinante en las proximidades de 
la calle Soriano a la altura de Arapey — 


Río Branco — decía a los trauseun- 
tes capitalin e algo aba la ordina- 
ria vida pacifica del barrio 

Con un poco de atención podía dedu- 


cirse luego mo más que una casa de la pri- 
mera de las calles tenía alzc que ver con 
el continuo movimiento de gente 
Precisamente la casa era donde vivia el 
pintor nacional Juan Manuel Bla- 


famad 
eS. 

Allí, en edificio de bajos, sin pretensio- 
nes, en la vereda norte, residia y tenía su 


o el artista uruguayo cuya fama re- 
y con sobra de motivos, las 
s patrias 

l estudio estaba expuesto por esos 
nuevo gran cuadro histórico, de- 
maestro que venía a agre- 
uro a la corona del pintor 


e 


dias, un 


mericano que ceñia su cabez 


ROJOS HEATMER 


Desde el 2 de enero — fecha en que 
| nuevo cuadro fué “despejado” — la pa- 
labra es de los cronistas contemporáneos 

con la presencia del coronel Lorenzo 
Latorre, Gobernador Provisorio de la Re- 
pública y su comitiva oficial. una multi- 
tud interminable desfilaba a diario por el 
taller, donde el cuadro “Juramento de los 
Treinta y Tres” ocupaba con sus aventa- 
jadas dimensiones la pared principal. 

Día hubo en que el número de perso- 
nas llegó a mil, cifra que es preciso ca- 
librar en el Montevideo de hace setenta 
anos para darse exacta cuenta de su sig- 
nificado real. 

Admiradores de Blanes, descendientes y 
deudos de los personajes integrantes del 
episodio histórico, corporaciones . oficiales, 
sociedades particulares y el corriente pú- 
blico renovaban a porfia los elogios y las 
felicitaciones al artista, traducidos en co- 
ronas y ramos de flores con lazos de los 
colores nacionales e inscripciones ade- 
suadas. 

La prosa de los entendidos y de los afi- 
y esto lo escribí yo en mi 
hibto sobre Blanes publicado en 1931 — 
por su parte, llenaba macizas columnas de 
los diarios de entonces, en ponderación del 
que se proclamaba “cuadro-poema”. 


cnonados 


LA INDISCRECION 
DE LAS CANAS 


Las canas prematuras son intolerables en 
una mujer joven. Para disimularias a la 
perfección lo mejor es el método francés. 
que consiste en aplicarse en casa, con toda 
comodidad, el extrato de manzanilla verum 
durante 2 o 3 días. 

De sste modo el cabello oscuro toma un 
color rubio dorado uniforme y las canas 
quedan completamente disimuladas. 

Por otra parte el color rubio, tan de mo- 
da, es un atractivo del que la mujer no 
puede prescindir. 4 

El extracto de manzanilla 'verum s= en- 
cuentra ya preparado en farmacias y per- 
fumerias con las instrucciones para aplicar- 
lo personalmente. 
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Tocados en la fibra íntima. vates —anás 
o menos tales — y rimadores, empuñaron 

das liras, llenando de estrofas los coti- 

1anos y las revistas. 

De esta abundante literatura casi toda 
sin valor. sólo han sobrevivido la carta que 
en fáciles y oportunos versos criollos es- 
cribió José Hernández al pintor, desde Bue- 
nos Aires. los cuales llevan fecha 20 de 
agosto y principian de este modo: “Ami- 
go Don Juan Manuel — Me alegro mucho 
que esté — sano del copete al pié; — Y 
dispense si en su carta — Algún disparate 
ensarta Este servidor de usté” 

Un sentimiento nuevo parecia haber se- 
noreado los espíritus ante la composición 
patriótica de Blanes 

El cuadro de La Fiebre Amarilla había 
entristecido. el Fusilamiento de José Mi- 
guel Carrera había conmovido, el Juramen- 
to de los Treinta y Tres despertó el entu- 
siasmo nacional 


Hacia mucho tiempo que Blanes tenia 
metido en la cabeza el proyecto de pintar 
un gran cuadro de historia nacional, pero 
siendo — como fué toda su vida — hom- 
bre muy personal en sus cosas y propenso 

la indecisión, a fuerza de cavilador y des 
confiado, los años iban pasando sin resol- 
verse por tal o cual tema 

Fué recién en 1874 cuando, según parece, 
el pintor afirmóse en la idea de inmortali- 
zar con pincel sabio, un episodio de la 
ceapedición libertadora del año 25 

La hazaña heroica de los cruzados de 
abril ofrecia amplio margen para una gran 
composición, pero — y lo sabemos por pa- 
lobras de Blanes mismo — un problema 
nuevo vino a planteársele de improviso. 

Aceptado el tema en principio, vale de- 
cir, resuelto que Lavalleja y sus destemi- 
dos compañeros fuesen los personajes del 
cuadro, cual era el momento en que her- 
manadas la historia y el arte respaldaran 
con mayor seguridad el éxito del cuadro 
futuro? 

Cultor de la verdad. conforme era Bla- 
nes, ésta, según dijo después en su “Te 
sis” presentada a la Sociedad Ciencias y 
Arte. de Montevideo constituyó el lado 
más esquivo de la empresa y fué causa de 
muchas vacilaciones: “la crónica de los su- 
cesos no le servía con certidumbre y los 
recuerdos que conocía de boca de algunos 
autores eran algo confusos para el arte” 

Habia rechazado siempre la excusa del 
desembarco por los inconvenientes de la 
hora nocturna en que tuvo lugar, que obli- 
gadamente exigiría licencias de fantasía in- 
admisibles para su temperamento. 

El momento de la arenga o proclama de 
Lavalleja, dirigida en la mañana de la cru- 


zada y a sol alto, antes de ponerse en mo- 
viriento para entrar en acción se desech 
por falta de la elemental unidad exigida 


ias reglas artisticas 


Un juramento, idea que siempre prevya- 
-ció sobre todas, se la terían reba'ida mu- 
ss de los consultores de caparitición a 
yuienes gustaba oir, por tratarse de moti- 
idealizado, sin pie de fundamento real 
Tampoco existía noticia de la prociama, 


momento que aunaba cierto número de pa- 
receres 

La lucha iba haciéndose cada vez más 
incómoda —transcribo conceptos del Maes- 
tro — y sólo cesó cuando una voz amiga 
fortificó sus opiniones con argumentos idén- 
ticos a los que lo llevaban a reconocerle 
más nobleza al juramento que a la pro- 
clama 

Convencido que es un principio artístico 
universalmente recibido que hay verosimi- 
itudes preferibles a muchas verdades, nues- 
tro pintor mo vaciló más, decidiéndose por 
la escena del juramento en la cual conve- 
mian los predicados de bella, conveniente y 
buena. 
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Resuelto el tema, Blanes, para docu- 
mentarse del natural, emprendió viaje por 
el Uruguay desembarcando en Nueva Pal- 
mira, de donde trasladóse a la estancia del 
Dr. Domingo Ordoñana, gran amigo suyo. 
en cuyo campo estaba situado el lugar del 
desembarco de Lavalleja y sus compa- 
neros. 

Acompañaban al pintor su hijo menor 
Juan Luis y el sabio botánico profesor Jo- 
se Arechavaleta, con quien lo unían lazos 
de mucho afecto. 

Llegaron a' la hacienda de Casa Blanca 
el 18 d> abril de 1875, pues habisnse ele- 
gido para el viaje, fechas que, coincidentes 
con el episodio a pintarse, la altura del 
sol, y la gama general del paisaje circun- 
dante repitieran en lo posible la decoración 
natural de cincuenta años atrás. 

El 19 de madrugada, a medio siglo justo 
del arribo de la expedición patriota, el Dr. 
Ordoñana llevó a sus huéspedes al rinrón, 
medio escondido de la playa de la Agra- 
ciada, donde embicaron los lanchones li- 
bertadores de 1825. 

Ordoñana tenía amojonado cuidadosa- 
mente de tiempo atrás el sitio donde la 
tradición y la noticia de los vecinos” viejos 
fijaba como lugar del desembarco. 

Todo. parecia reproducirse en el escena-. 
rio: Día de cielo intensamente azul con al- 
gunas nubes sueltas apenas; alborada sere- 
nísima; decoración otoñal en los árboles 
del monte: manso el gran río lamiendo el 
infrecuentado arenal. 

Hizo Blanes unos cuantos bocetos sobre 
el terreno y se documentó con detalle acer- 
ca de ciertos árboles cuya vejez y natura- 
leza criolla certificaba Arechavaleta. 

Año y medio llevó al artista su nuevo 
cuadro. La tela, en términos técnicos esta- 
ba “cubierta” en diciembre de 1877. Un 
ano más tarde se exhibió. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 
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El señor Batlle B 
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el Estado 
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En la casa-museo del Sr 
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mn, quien disert M t El señor Presidente de la Repu en la qu 
1on y Éracejo sobre un histórico arcón de dobles pared ra portal del Cuartel de Dragones, en Maldonaí C 
secreto piedras rescatadas por el señor Mazzoni y levanta . 
das en su casa-museo 


la harana de un solo hombre en 
que habían coincidido la aptitud 
con la facultad del ensueño, pa- 
lagro de resucitar 
e la que se te- 
icento musical, pero 


la leyenda, 
trasladandola 
azfinitivamente 


crepúsculo para incorporarse ies gauchos e 
pos todavia 

y cielos altos con nubes angéh 
para el arte stampas de señorío en casas de patios ro 
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un mundo de quimera y 


en la senec- 
Mfanosamente a la pintura y asi 
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sefinmtivamente 


EL PINTOR 


Hasta ese instante, Pedro Figari había 
curial doblado en maestro. T 

“ida en manifestarse pintor 

de pagar, naturalmente, el tributo que ias 
artista debe a la incomprensión, sufriend: 
la bsfa. Los años de su vida fueron sufi- 
cientes, sin embargo, para sentir el calor 
de la gloria, habiendo podido exclamar, es- 
tampándola al dorso de uno de sus auto- 
rretratos, la frase de Corregio: “anch'io 

no pittore”. 
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La referencia a Padro Figari es absolutá- 
mente ineludible para enfocar la obra pic- 
torica del hijo, pues estuvieron tan intim: 
mente ligados en lo artistico y en lo afect: 
vo, y fué tan exactament> adecuado el es 
piritu del padre con el del hijo, que bien 
pudo decirse de ellos con razón “que ha 
bían nacido el mismo dia para el arte”, 
como si una sola alma hubiera podido es- 
conders= en dos cuerpos para recibir al 
unísono el nuncio revelador de la par apti- 
tud. Esa colaboración ha sido descrita en 
páginas brillantes por uno de los exegetas 
de mayor sabiduría de la obra de Figari 
el arquitecto Carlos A. Herrera Mac Lean, 
que estuvo intimamente vinculado los 
que llamó el “binomio Figari”. 


“Llama alentadora que a la imvensa, 
va del hijo al padre. Este con el fardo de 
iramática experiencia; aquél con la juven- 
tud en freanesi. Y se entregan juntos a la 
obra. Mas el que crea, no es el joven, es 
el viejo. Mas el que critica y alienta, no es 
el viejo, es el joven. Y asi s> da cumpli- 
miento a aquella ansia inasequible que re- 
iama el proverbio francés: “Si vieillesse 
pouvait: si jeunesse savait”. La vejez po- 
la ¡juventud sabía. Y en ese trueque” de 
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ma aleccionando veje 
prodigioso po=zma a 
a de F 
ace, al mismo tien 
Juan Carlos Figari ( 
* el mismo fuegc 
de la de 


P f 
mo a la vida. más 


ordió mas 
endulzó más en 

nos mas iron1c y 
imdombes, mas hmente en 
y "las madres”. y más 


os de gran 


completo al padre 
de arquitecto y la 

una arquitectura 
ina, en 
bra paterna, consag 
ara cí 
ma. La J 
ÁÍpleta, apagando su 
iinciamiento generoso que 
ÍMporario, ya que sus años 
romsterie el tiempo que 
fía el padre. Puede supo- 
iiviera exento de esa deci- 
de un al=jamier libera- 
fa influencia pat 
1 semejanza artí 
que le procurara perspec- 
madurez para sondear su 
scubrir la propia estreila 
aduc 


meca pro- 


Pero el tiempo n 


tarde, después de pre r en F 
e l: adre 
hacia Y 
quede n aquellos cu 
ue, pese todos 1 contactos 


la del precursor 
rsonalidad, y está 
animada de otro pensamie: 
propositos. No es necesario 
m2 y otra obr ara 


dvertir hasta qu 
punto la semejanza no es reptica SUMx fr 
fe, y tal vez una igual técnica, pe. 
uego un distinto mensaje qu 


Un azar feliz 
parte de esta 
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ob; e está « las man 


la exis 

eradamen- 

] | juzga 
miento lo pronuncian quiene gan auto 
idad magistral para ello. P 1OSotros nos 


a el gozo emoci le su 

¡ón 
Colorista más suave que la 
terna, modela y mantiene una fisonomía 
mas realista deshumanizand realidad 
lizarla. De los untos « trat 


ontern- 


go imponderable, sus- 
tancial y necesario, lírico y emocional 

interpreian la vida criolla y el ler 
ses humildisimas. Es por 
una obra con valores human: 
sentido social, y aguda penetración psicolo 
gica. Juan Carlos Figari Castro debió tra 
bajar su pintura com laboriosa elimin 
de lo supérfluo para « 


s= desprende ese a 


con gran 


arse sólo con los 
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Mm tr»s escenas de entierro. Al do:zso lleva 
escrit Abrumado por mi p concebi 
un triptico que ofreci a 
Carlos”, y lo firmó en 


13 de junio de 1934 

Con esta ofrenda quedó para siempre ce 
rrada la obra d=1 "binomio Figari”. Paleta 

pinceles que fueron mágicos, nunca más 
volvneron a tocarse 

Nacidos ambos el mismo dia para el ar- 
te, murieron, padre e hijo, el mismo dia 

arte 
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Onsequio De "El JuDISCRETO” Á SUS SUSCRÍTORES 


o are P es 


G5? »a hablado hasta el, cansancio de que 
la Habanera engendró a la Milonga y 
que ésta a su vez al Tango. En realidad, en 
todo ello hay una fundazmental equiveca- 
cion de parentzsco: confundir 
con hermandad. Creemos firmemente que 
la Habanera y la Milonga son congéneres 
y que el Tango es también un hermano de 
ambas, pero d= menor edad. ; 
Veamos en primer término lo que nos 
dice la cronología en muestro medio am- 
biente. Entre 1860 y 1890, se vive en el 
Uruguay el auge d= la Habanera como en 
todas partes de América y en Europa. De 
acuerdo. Pero también es verdad que en 
1889, el periodista montevideano Ricardo 
” Sánchez publica en el célebre “Aimanaque 
Sud-americano” su artículo “El Milongue- 
ro” que reprodujimos en parte en el últi 
mo comentario sobre la Milonga que apa- 
reció en el Suplemento de EL DIA el día 
25 del pasado mes. Sánchez subtitula a 
esta crónica con. la significativa y nostálgi 
ca frase: “Tipos que se van”. Hay además 
fidedignas referencias de Milongas d= ese 
período; es decir, que el momento de auge 
de la Habanera en el Uruguay es también 
el periodo de auge de la Milonga. La ver- 
dad es que ambas en nuestro medio, homo- 
logadas en el tiempo, forman un estrato 
común que se extiende desde el Río de la 
Plata hasta las Antillas, bordeando la costa 
del Atlántico. Es el vasto sedimento popu- 
lar que Carlos Vega definió con el nombre 
ce “Cancionero Oriental”. En la primera 
mitad del siglo XIX florecerá en Cuba al 
través de la Danza, en el Brasil al través 
del Lundú y en el Río de,la Plata apenas 
unos años más tarde al través de la Milon- 
ga. En el siglo actual se llamará Habanera 
en Cuba, Maxixa en el Brasil y Tango por 
estas latitudes. Todas estas espzcies no se 
suceden o desplazan las unas a las otras; 
conviven en el mismo tiempo porque son 
hermanas todas ellas; hermanas mayores y 


DEL FOLKLORE 
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Carátula de la Danza o Habanera de Prudencio M ntaégne que obsequ 
suscriptores de “El Indiscreto” de 1885 


brillantina 
y perfume 


a la vez! 


menores como aquellas que se llevan lógi- 
camente entre-+í, distancias de ti- apo en 


LA HABANERA EN AMERICA Y EN 
EUROPA 


Las primeras Habaneras de Cuba llama- 
das “Danzas Habaneras” datan de 1825. 
Según Otto Mayer-Serra en su “Panorama 
de la música mexicana”, en el año 1836 
apareca la primera Habanera impresa inti- 
tulada “La Pimienta”, “contradanza de ins- 
piración cubana en la Ribera del Hudson” 
(sic). En esa época la Habanera ya esta- 
ba en Europa; consigue allí su prestigio so- 
cial y es irradiada de vuelta a América por 
Paris como pieza de salón y por Madrid 
como pieza cantant= en la zarzuela. Un eu- 
ropeo colaboró en su prestigio y populari- 
dad: el caballero Sebastián de Yradier, na- 
cido en Alava en 1809 y muerto en Vitoria 
en 1865. El español Yradier fué autor de 
la célebre Habanera “La Paloma” de tanta 
popularidad en Méjico durante el Imperio 
de Maximiliano, y de “El Arreglito”, que 
publicó en Madrid en 1840, y que Bizet 
tomó más tarde textualmente para su no 
menos célebre Habanera de la ópera “Car- 
men”, creyéndola de origen popular y anó- 
nimo español. 

A mediados de 1850, la Habanera retor- 
na de Europa y se extiende por toda Ame- 
rica. En 1866 se publica en la Argentina la 
primera Habanera, “Flor del aire”, de Ale- 
jandro Paz. De esa fecha datan también las 
primeras Habaneras de autores Uruguayos. 


LA HABANERA EN EL URUGUAY 


Pasado el 1860, la Habanera penetra en 
nuestro país por el salón y por el teatro. 
Antes de esa fecha no figura jamás en las 
numerosas listas de las piezas de baile de 
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LA HABANERA O “DANZA” 
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A los salones montevideanos ni en las zarrue- 
» ? litas que se dan en la Casa de Comedias. 
: En 1870 nuestra capital recoge con albo- 
» rozo una de las más famosas Habaneras de 
la epoca que lleva el título de “Me gustan 
todas”. Todo Montevideo canta y baila es- 
e , ta página cuyo recuerdo aún sobrevivs con 
extraña longevidad. Si el lector de más de 
treinta años de edad lanra una mirada a 
os la versión que transcribimos en el presente 
e artículo, mo podrá m=nos de sonreír al re 


« cordar que alguna vez también la tarareó. 

” Fué tal la impresión que esta obra provocó 
en Montevideo, que el periódico de sátira 
> $ politica “La Ortiga”, en su número del 14 
a . de abril de 1872, publica una parodia de 


su l=tra bajo el siguiente título: “¡Se acabó 
la mogolla! Danza de actualidad Música 
de Me gustan todas” 

En 1860 el argentino Juan Cruz Varela 


we, 
Tr 


eds 


at radicado por tantos años en Montevideo, 
oe publica en Buenos Aires un largo poema 
= en verso intitulado “La pecadora arrepenti- 


da”. Diez años más tarde, Dalmiro Costa. 
el músico uruguayo mejor dotado del siglo 
XIX, da a conocer su Habanera homónima 
inspirada en esta obra y dedicada al escri 
tor amigo. “La Pecadora” de Da'miro Cos- 
ta, úna lujosa página de magnífica escritu- 
ra pianísticas, recorrió triunfal por toda 
América. En muestro archivo tenemos ver- 


Y siones de esta obra de Dalmiro, con pie de 

Tm imprenta del Uruguay, de la Argentina, del 

Y Brasil y de Estados Unidos; sabemos tam- 
bién que fué impresa en Alemania y en 
tres o cuatro paises más. Varios años más 

> tarde, Chabrier escribió una hermosísima 

g Habanera cuya melodía recue da visible- 

mente la de muestro compatriota. Sin ex- 
jamos constancia de este hecho. 
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En el último cuarto del siglo XIX, Mon- 
tevideo abundó en Haban:ras de autores 
nacionales. Destacamos entre ellas las de 
Eduardo ¡Reynaud: “Venid, Venid” y 
Leones”; las de Rarrón Ubach: “Dame un 
mate”, “Mi esperanz:.”, “No s2a sonso”, “Un 
suspiro”, “No me moje” y “La brisa”; la 
de Prudencio Mon*agne: “Recuerdos de 
Minas”; la de Frarcisco Capella: “Elina”: 


LA HABANERA CAMPESINA 
LLAMADA DANZA 


Muerta hoy como danza social, la Haba- 
nera sobrevive en el Uruguay en el acor- 
deón o en la guitarra Campesina, como es- 
peciz que se ha folklorizado. Hemos reco- 
gido una buena cantidad de ellas. 

Corre bajo el nombre de “Danza” que 
fué justamente el primero que tuvo en su 
país de origen, y su forma es muy simple. 
Consta dz dos semi-períodos iguales, de 
cuatro frases cada uno (16 compases en to- 
tal) que se repiten una vez en el clásico 
dea AA-BB. Su acompañamiento tiene 
una fórmula madre y dos variantes que se 
presontan de la siguiente manera: 


Publicamos hoy dos ejemplos represen- 
tativos de la Habanera en el ambiente ru- 
ral uruguayo: 

Habanera (1). — Lieva el número 118 
de la colección y fué tomada al músico 
popular sanducero Atalibio Rib:iro quien 
la ejecutó en acordeón de dos hileras. La 
mayor parte de las frases se inician con el 
clasico “tresillo” característico de la Ha- 
banera. 

Habanera (2). — Fué recogida en Trini- 
dad, dz Concepción Carbajal de Chaves, 
anciana de 85 años de edad oriunda de El 
Pedido (Departamento de Soriano). Doña 
Concepción, excelente acordeonista de fres- 


Portada del poema de Juan Cruz Varela que inspiro la 
lebre habanera de Dalmiro Costa-"La Pecadora 


Impeasta de La Tzrvoxa, caso de la Victoria núan. 21: 
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Caratula de las Habaneras de Ramón Ubach publicadas en Montevide 
de 1880 


Ca memoria, nos registró entr= otras un cu- 
noso Cielito, que es una de las especies ya 
extintas en nuestro ambiente. La presente 
Habanera tizne una cierta gracia voluptuo- 
sa en la curva de su melodía. Presenta ade- 
más el hecho notable de que su segunda 
parte se halla en el relativo menor, lo cual 


l= proporciona una mayor riqueza modal a 
toda la pieza. Su estructura es más comple- 
Ja que la anterior, puesto que al retornar a 
la primera parte para terminar en el tono 
fundamental, su fórmula se presenta de la 
siguiznte manera: AA-BB-AA. Lleva el nú- 
mero 324 de la colección del L de Estudios 
Superiores. 


Lauro AYESTARAN. 


Una de las primeras ediciones de “La Pecador lc Dalmir ta 
publicada en Buenos Aire 
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IN UPES plomizas movidas por un alto 
impulso eólico, cubren, viajeras, el vio- 
lento disco del Sol El celeste arquero las 
irere con sus dardos, y a veces, como de 
un trágico hachazo, desgarra las túnicas de 
as acuosas peregrinas, y por la herida dej 
desgarramiento, lanza su fulgor hacia la 
nerra, cual un rugido de fuego que abre 
el espesor de una selva. Es éste un viejo 
lrama cósmico, que los pueblos antiguos 
convirtieron en emocionados mitos. 
Estamos en una orilla del mar. Vuela 
huracanado el viento, y a su silbante ala- 
rido se abraza la sinfonía del oleaje. Nos 
:mparamos bajo un rugoso peñasco que 
¡poya su pie en las rocas desgastadas por 
las ruedas del agua, y, ensanchándose co- 
no una elipse, erige los contornos de un 
wbol de piedra. Miriádicos cristales de sal 
¡bean las musgosas oquedades de las ro- 
cas. Agua y espuma saltan por instantes 
hasta nuestro rostro y nuestras manos, La 
distancia oceánica es gris y uniforme, elás- 
tica llanura donde las ondas se suceden en 
hafanos pulsos, Hacia el Sur, los relám- 
pagos corren como deseos, y con los lati- 
s de su luz deslizan de un oro instantá- 
neo los perfiles femeninos de las nubes. 
De horizonte a horizonte nuestro mundo 
parece cubierto por un escudo gigantesco. 
rr n ! Los negros corceles de la tormenta comien- 
zm a fatigarse, y rendidos de su carrera. 
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HAGA pE Su BAÑO 
UN BAÑO DE BELLEZA... 


<< h una mujer feliz... 

AS Y con mi baño de Descanso Palmolive! 

A, 7 , Adiós cansancio! 

, — Mn Adiós malhumor!... 

e! Ultra vez me siento 

alegre y con nuevos bríos 
después del Baño 

a de Descanso Palmolive! 


Lo tomo así: 
Me sumerjo en una bañadera llena de 
agua templada y reposo unos 
minutos. Luego, de pie, froto activamente 
mi cuerpo con una toallita 
enjabonada con Palmolive. Otra vez 
tue sumerjo y... listo? Este baño 
es bienestar para mi enerpo y 
belleza segura para mi entis! 


Con un Baño En cualquier momento 


Refrescante Palmolive Noel y de 
me aseguro bienestar y alegría 4 lugar, 255 loe Baño de 
para todo el día! Ea Emergencia Palmolive! 
p Asegúrese Ud, también el x A Que el 15 ? 
Leoni y la alegría que tanto SP One elrán Beer a rial” 
le > e... a 2 
pue azarosa ¿e me impide tomar mi baño diario? Pues 
un Baño Refrescante Palmolive axí: J ca Daño dr En Ez po 
Pine bajo una fuerte Muvia templada. £ Moj po pa ali oq paa debil 
arezo, Ínecióne activamente su , j 
cuerpo con una toallita enjabonada con 18% erjaboso >> dnd 
Palimolive y finalicrel enjuague de mi ps PA sore ado 
+ ¡ando Er aca la ducha. , Repito a lo nd po-q h esta dj 
ate rápido baño proporciona un pan nipliad oEmado 
Vigorizante bienestar a su cuerpo y y 4 A: palos bed e non Eume 7 
mantiene la belleza y juventud E, pa  bollecá do ,. is! ; 
pre o a y lA belleza de todo mi cutis! : Ñ 
Y para $ toshio: obtenga un cutis más juvenil... 4 
más adorable! Practique el plan de 14 días con Masaje Fricción Palmolive! A 


Esto es todo lo que tiene que hocer: 


Al lavar su cara, fricciónela durante 60 segundos con una 


toallita enjabonada con la embe llecodora espuma del jabón Palmolive 
(a) njuágues y séques: bien. Masaje Fricción Palmotive 

deja el cutis suave... terso... juvenil! 
Para cutis grasoso, repítalo 3 veces diarias. Para cutis 
normal 2 veces y para cutis seco 1 vez, 

Compruebe usted cómo en lo 14 días Masaj icrió ap , 

y í sol asaje Fricción ye 
Palmoltive da al cutis nueva belleza juvenil y hágalo, enton- / =Y e Dra 
4 en su nuevo tamaño 


ces, su tratamiento diario y permanente! 


| CONSERVE ESE LINDO CUTIS DE COLEGIALA 


Ante el vuelo de los universos 


van, remotamente, imclinando sus cuerpos 
ombrios, mientras las rachas suavizan los 
látigos de su locura. Duermen aún el co- 
lor del mar y el iris de la tierra. Mas de 
pronto el sol cenital horada el escudo del 
nublado. Una puerta azul se abre en las 
alturas, y un río de luz corre por el aire, 
crea una enorme esmeralda en el pecho 
del océano, y se precipita en el líquido 
hasta estremecer los profundos laberintos 
de las algas. Ese círculo glauco vuela ha- 
cia nosotros sobre el ala de las olas. Sal- 
tamos a la orilla para recibirlo a plena 
faz. Sabemos que nos trae un mensaje 
maravilloso. Alli por donde pasa arde el 
color, como un alma, sobre las nerviosas 
espumas. Ya estamos adentro de su res- 
plandor. El choque del sol y los nervios 
es como un chasquido vital. La tierra y 
el agua, al igual que nuestro cuerpo, abren 
sus poros anhelantes para recibir el men- 
saje celeste. Ese, que llega y habla, es el 
fuego. Es la emanación de un incendio 
cósmico, el prodigio de un astro, esto que 
está vibrando sobre la ola, sobre la are- 
na, sobre el peñasco. sobre nuestra viva 
piel de hombre; y nuestros ojos toman 
contacto con la llama sidérea, y conducen, 
por adentro, hacia la frente, la imagen y 
el pensamiento de ufta estrella. 

El escudo de las nubes cede ahora por 
todas sus distancias, y el fulgor va ensan- 
sanchando su imperio. como águila que en 
el alba de oro, cada vez más audaz, dilata 
sus serenos circulos, Brumosos y vencidos 
huyen los nublados. Muy pronto el cielo 
mos maravilla con su diáfano azul, entero 
y unido. En el centro, el Sol irradia in- 
alterable, No existe para nosotros luz más 
verdadera, más profunda, más generosa. 
Helios la desprende hacia ei infinito por 
todos sus radios, al proyectar desde su 
hoguera cifras vertiginosas de fotones. El 
espacio se abre dócil a ese pulso sublime. 
La estrella vive joven y extraordinaria. 
Arde desde millones de años. Su resplan- 
dor mo cesa. Llena de sí misma las dis- 
tancias con su energía delirante. Sus nue- 
ve hijos vuelan en el imperio de su res- 
plandor. Por el ámbito que lo rodea, 
avanza hasta remotísimos abismos su olea- 
je vibrante. Forma una esfera inmedible 
en torno de su propia esfera. Día a día, 
nuestro planeta se baña en esa luz que 
llega hasta él después de atravesar ciento 
cincuenta millones de kilómetros, a una 
velocidad de trescientos mil por segundo. 
En ocho minutos la luz ha saltado desde 
el padre hasta el hijo, desde el ojo cós- 
mico de Helios al ojo efímero del hom- 
bre. Pero entre el presente de la imagen 
que se ha desprendido del Sol, y la sen- 
sación captada por nuestra retina, fluye 
un extraño enigma del tiempo. Hemos 
convertido en presente una presencia que 
ya ha dejado de ser. A cada pulso del 
astro, el astro es otro. Bastan esos ocho 
minutos para que haya transfigurado su 
realidad, y más, siendo fuego. Entre la 
percepción de nuestra sensibilidad y el 
mensaje recién emanado de la estrella, 
nunca habrá simultaneidad. En las gran- 
des distancias astronómicas, vemos siem- 
pre aquello que ya fué, y nunca aquello 
que ahora es. Tal la paradoja del pre- 
sente ante la visión del universo. 

¿Imagináis el salto de la imagen “solar? 
¿La veis desprendiéndose en la luz? ¿Con- 
sideráis el enorme disco disminuyendo su 
radio de setecientos mil kilómetros, a me- 
dida que crece su viaje, de tal modo que 
cuando lo percibimos es tal que lo po- 
driamos abrazar sobre nuestro pecho? ¿Y 
aún así creéis que estáis percibiendo al 
Sol verdadero? En el vértigo de esa luz 
que vuela a razón de trescientos mil ki 
lómetros por segundo, ¿cuántas nuevas 
presencias del astro no han emanado ya, 
rozándose unas a otras, y colocándose,— 
laminas sucesivas — como en un tubo 
que viene a desembocar en nuestros ojos? 
Cada instante que muere en las estrellas, 
cada latido de sus corazones cósmicos, ca. 
da imagen prendida a su fulgor, parece- 
rían buscarnos para no extinguirse sin de- 
nunciar antes, en la revelación de una 
conciencia y en la limpidez de un pensa- 
miento, el fluir infinito de su energía. Tes- 
tigos de ese prodigioso drama, la creación 
entera se nos aparece como un escenario 
levantado en la soledad de sí misma, y en 
donde los seres vivientes, capaces de los 
procesos espirituales, pareceríamos busca- 
dos por los mundos para imprimir en 
nuestros nervios ese poema de la actividad 
universal, perdido en su ser, y que sólo se 
hace revelación y logos, cuando el canto 
de la luz penetra en la sed de las pupilas. 
Y en esa forma podríamos decir que el 
Universo se justifica de su propia esencia, 

sociándose a algo terrible, ansioso, trági- 
va veces, a algo que siente, que goza o 


e 


Sutre. que intuye o piensa, rasgando con 
la idea sublime de los velos prodigiosos 
del sueño infinito de las cosas. Y asi cual 
los mensajes acuden en segundos, en años, 
en siglos, llega com ellos el verbo de la 
luz, y entra al hombre, que inclina su 
frente misteriosa y trasmuta en belleza y 
pensamiento, en musica y en numero, en 
palabra y geometria, el vuelo del ser uni- 
versal 

Ahora estamos ante la noche Perdido el 
Sol para nuestros ojos, despues de sumer- 
girse tras la herida purpúurea del horizon- 
te, las sombras se hicieron en las altas dis- 
tancias, y las estrellas comenzaron a des- 
lizar por ellas los delicados hilos de su 
luz. Cada punto estelar se irradió en infini- 
tas lineas, y el hombre tendió por ellas su 
sed, para beber en sus fuentes el sublime 
lenguaje de la noche. Desde viejas edades, 
para no perderse en el laberinto de los 
mundos, había dibujado los mitos, las le- 
yendas, los seres reales e irreales que los 
sentidos y la imaginación sellaron en las 
galerias misteriosas de la memoria. ¡Ab, 
de qué modo la pupila puede recoger la 
revelación del universo! La luz — pensa- 
miento del fuego — no se detiene nunca. 
Cada hoguera sideral es como una grieta 
encendida de la sombra que se vierte sin 
fin en todas las direcciones y los tiempos 
del infmito. Cada mundo se proyecta hasta 
agotar las intensidades dinámicas de sus 
fotones. El espacio está abierto en incal- 
culables caminos para esas incalculables ca- 
rreras de los corpúsculos luminosos. Ima- 
ginad los finisimos hilos que emanan de 
las devanaderas de los astros. Imaginad- 
los evadidos de la gravitación. huyendo sin 
fin, sin fatiga, creando una trama movible 
que avanza impulsando, en imágenes ver- 
tiginosas, los tapices que se desprenden en 
cada instante, desde la innumerable astra- 
lidad. Imaginad el movimiento incesante 
de ese vuelo de la luz, de ese desprend;- 
muento tentacular del fuego, de esa irrup- 
ción de energía que hiende millones de 
kilómetros en millones de siglos, imaginad 
las hogueras titánicas girando sobre sí mis- 
mas y desenvolviendo sus órbitas ardien- 
tes sobre la claridad de las universales geo- 
metrias, y entonces tendréis ante vuestra 
emoción y ante vuestro pensamiento la sin- 
fonia del fuego, la tremenda descarga con 
que la fuerza bate y horada los flancos de 
la sombra. 

Cuando pensamos y hablamos de nmues- 
tro sistema solar, aun nos sentimos dema- 
siado cerca. Aunque el sol nos confunde y 
nos marea con sus cifras, otros números 
acaban por desesperarnos, de tal modo 
crecen y sobrepasan la percepción directa 
de los hechos que los cálculos ciñen con 
su maravillosa exactitud, pero que están 
desarrollados dentro de una' escala que ani- 
quila la de nuestros sentidos. Trasladémo- 
nos más allá del más lejano planeta, vo- 
lemos cuarenta millones de millones de Ki- 
lómetros, y entonces rozaremos con nuestra 
mirada a la estrella más cercana a la tie- 
rra, la Próxima Centauri. Estamos con nues- 
tra sensación a doscientas setenta mil ve- 
ces la distancia del Sol. La luz que nos trae 
la imagen de ese astro ha tardado poco 
más de cuatro años en llegar a nuestros 
ojos. Pero si ahora pasamos a Sirio, du- 
plicaremos la distancia, y el fulgor que mos 
revela habrá corrido poco más de ocho 
años en llegar del fuego de la estrella a 
nuestras pupilas. Su luz es setenta mil ve- 
ces más intensa que la del mundo ante- 
rior. Los mensajes luminosos de Aldebarán, 
de Rigel y de la Espiga, atravesaron 54, 
163 y 336 años respectivamente, para vi- 


>rar en nuesa retina. ¡Qué próximos nos 
sentimos ahora, hombre a hombre, mar a 
mar, ciudad a ciudad, sobre la pequeña 
tierra! En nuestro mundo toda luz es ms 
tantánea, de tal modo sus dimensiones ca- 
recen de grandeza. Si nos alejásemos de 
el, sus imágenes, sus realidades, sus gue- 
rras, sus bien sus conflictos, sus oposi- 
ciones, se ir estrechando de tal modo, 
que por fin mor y la discordia se con- 
fundirían en un punto sólo visible hasta 
una reducida distancia astronómica Y si 
calculásemos nuestra vida según la vi- 
da de los universos, no alcanzaríamos 

llenar el más efimero latido de la crea- 
ción. Y mo obstante, nuestra sensibilidad 
trabaja sobre datos tan misteriosos y tan 
apropiadus a nuestro destino. que muy po- 
cas veces comprendemos la realidad como 
algo exteri i 
mos. no 
micas, sino según 
nuestros deseos 

puesto que de no ser 5 
breves herramientas ter y Eumanas, 
y los sueños creados por nuestros sentidos 
caeríamos deshechos ante la devorante 'po- 
tencia del inf 


ambicior 
utilizar 1 


la orgía de 


los números. Queda 


profun- 


didades, los oc don- 
de también el sig- 
nos viajeros. y frente 
del hombre s. para tocar, 
con el esf dios de 
la creación. Si pasamos a las nebulosas y 
a los cúmulos estelares. nos encontrarem 


acaso, con la pequeña nube magallánica q 
abre su energía al sur de la constelación* 
del Tucán. Su distancia con respecto a la 
Tierra, nos amenaza los vuelos de la im 
ginación, pues la luz de esa nube de est:e 
llas invierte noventa y cinco mil años 
rozar nuestros ojos. Y como para prod: 
el vértigo de las entrañas siderales, anot 
mos que la nebulosa treinta y tres M «d.1 
Triángulo, no nos hace llegar su mens:;je 
hasta después de ochocientos cincuenta ml 
años de haberse desprendido de esa gig; 
tesca ciudad de astros. A su vez la image: 
de la Gran Nebulosa treinta y uno de Ar 
drómeda, tal vez el más sublime paisa; 
cosmico, se vierte en nuestros nervios cuan 
do ha atravesado el espacio durante nove 
cientos mil años luz. Y aún la placa fot 
gráfica, más sensible que nuestros ojos, se 
prende, por ejemplo, en la constelación de! 
Pegaso, un cúmulo de ciento sesenta y d 
mebulosas, separado de nosotros por un 
peregrinación de cien millones de años-luz 
Lo que en nosotros es el hombre, pe 
manece ahora consternado, Nuestra fanta 
sia se ahonda vanamente, y viaja en inu 
til vuelo para captar esós abismos insonda 
blemente terribles para nuestras percepci: 
nes terrestres. ¿Qué es lo que vemos « 
cada estrella? Y más aún, ¿qué es lo qu 
contemplamos en cada mebulosa? Nos d 
latamos en la medida de nuestros números 
y de nuestros sueños, tómamos de nuestra 
Tierra sus minúsculos elementos para crea 
la arquitectura de esas distancias y de es 
universos, horadamos las tinieblas con el 
filo de nuestros nervios, pero aun así, ! 
grandeza última, la majestad suprema d 
esos panoramas, nos llegan tan empeque- 
mñecidas, que a pesar de todo lo conquistrd.» 
en esa epopeya sublime, no podemos m 
nos que confesar las minimas posibilidad 5 
de nuestra sed. Ah, ¿qué tiempo vi imos 
frente a la noche, cuando a ojo desnudo 
o mediante el telescopio, sondeamos tu: 
imagenes que emanan, maravillosas y te 
naces, hasta nuestra percepción¿ ¿Qué mis- 


terio += el de esa luz invencible cuyos vi- 
wpúsculos horadan las sombras de 
nita esfinge?  Contemplamos tuces 
muevas y luces antiguas. Radiaciones que 
saltan en minutos, en años, en miles de años, 
en millones de años. La eternidad se ahue- 
ca. se extiende prodigiosa, se sumerge en 
nuestro espiritu, no ya como una idea 
como un sueño, sino como una inexplica- 
ble presencia Nuestro breve tiempo de 
hombre parece crecer hasta la locura al re- 
cibir esos mensajes anteriores a nuestra 
vida, y a veces, a la vida a la existen- 
cia de nuestro propio planeta. La imagen 
que nos llega como una realidad de lo que 
fué, nos trae el presente verdadero de una 
estrella o de una nebulosa. Entre el presen- 
te de la imagen que se desprendió del 
cuerpo cósmico y el presente de nuestra 
sensación, fluyó un tiempo enorme que los 
separa, v sin embargo, mo sabríamos có- 
mo elegir el auténtico entre uno y otro 
Son dos instantes separados por millones 
de latidos del corazón del tiempo. La im- 
sión de la nebulosa de Andrómeda nos 
testigos de un hecho ocurrido hace 
novecientos mil años-luz. Nuestro tirmpo as- 
tronómico, al recibir ese fulgor, es miles de 
veces el de nuestra propia vida planetaria 
¿Pero cómo negar que somos los testigos 
de un acontecimiento cósmico que vino des- 
lizándose por la luz, y conservando su pre- 
sente y su presencia, aunque los siglos se 
precipitaron desde la eternidad para exten 
derse en la ruta que carre desde el cúmulo 
estelar a los extremos de nuestros nervios? 
¿Cómo llamarle pasado a una imagen que 
recio en este segundo de mi existir. y có 
rm marle presente "a esta image 


orresponde en el cosmos a una isla de 
mundos en permanente transfiguración? 
Presente y pasado parecen nociones dema- 
1ado humanas y excesivamente terrestres, 
cuando absorbemos los mensajes de los in- 
cendios siderales. Si miro a la vez cien 
estrellas distintas, recibo simultáneamente 
cien imágenes que por un instante de mi 
sensibilidad realizan en mí mismo un tiem- 
po mío,' pero a la vez me invade una se- 
rie de tiempos inconcebibles, cada uno con 
su luz, cada uno con sus años, cada uno 
con su duración, y todos ellos condensan- 
do en mi percepción la absurda unidad pre- 
sente-pasado. Cada captación visual crea 
un presente, que existe en la luz, aunque 
, exista en el astro o en la nébula que 
> ha emanado, ¿Qué habrá ocurrido en u 
umulo espiral que gira sin fin sot l 
centro de gravitación que a la vez se de 
laza en una fuga incesante? ¿Qué est 
llas subsistirán? ¿Qué otros astros habrán 
tenido su alba inesperada y desconocid 
1un para nosotros? ¿Qué orbe habrá 
minado el proceso de su luz? ¿A qué di 
tancias se encontrarán unos de otros, eso 
mundos que forman una urbe de mundos? 
Lo que yo percibo ahora ha tardado n 
vecientos mil años en impresionar mi r 
tina. Lo que en este instante mismo oc 
rre en aquel enjambre de astros, sólo p 
drá ser percibido después de que trans- 
curran otros tantos años. Y sin embargs 
ese prisente de la nebulosa vi Ya ya en 
su luz como una realidad contemporáne 
de mi vida, pero destinada a que mis ojo 
no puedan verla nunca. El pasado se ha 
convertido en presente, y a su vez, el pre- 
sente se está trasmutando en futuro. He 
ahi la más extraña paradoja del tiempo 
astronómico. Quedo perplejo. Mis sentidos 
terrestres som cuerdos en la Tierra, per 
padecen la más extraña locura, si, por los 
rayos de la luz sideral, quieren reali 
las mismas experiencias que me son - 
sibles en mundo 

¿Habremos sutilizado demasiado? ¿La 
imaginación operó con excesiva libertad? 
El tiempo, como la materia, como la vi 
da, como el espacio, como el espíritu, es 
uno de los más profundos y apasionantes 
misterios. Su esfinge es acaso la más sutil 
y enmarañada. Por el reloj pasa con una 
exactitud y una transparencia semejante al 
rio sereno que corre siempre igual por una 
lenta llanura. Hemos creado, para med 
y para comprenderlo, un mecanismo 1 
mano, y lo hemos creado porque en nues- 
tros nervios el tiempo es otra cosa, 
que en la luz portadora de imágenes y re- 
veladora del movimiento, el enigma de la 
duración se ahonda demasiado, y siempre 
queremos, para mantener el equilibrio de 
la vida, aquellas cosas seguras y tranqui- 
las que nos permiten perdurar en el claro 
sueño de la inocencia de cada dia. Supri- 
mur problemas es la clave de la seguridad, 
pero es una clave triste, como lo es toda 
resignación 


por- 
por 


Carlos SABAT ERCAS 


UN MURGUISTA 


E que despertó el deseo de disfra- 
rs» de noche fué el bizco Soria. 
Disfrazarse no +s andar bobiando con 
“hos chicos. todos conocidos Ese 


much 
no es un porqué. El hombre se disfraza por 
otras sas 

Le cuenta que una noche bailó en la pla- 
2 a una mujer disfrazada y que después 
salieron rumbo al cerco de pitas del cuartel. 

No le ví la cara —agrega— peto te 

aro que era una mujer soberbia... Por 
eso t> digo: el disfraz es un misterio... Vos 
mismo creés que sos otr 

» 


Es al negro Chulaco que le confiesa este 

eo de andar de noche solo, disfrazado. 
De ser otro 

—Me voy a la plaza hasta las doce... 
bajo hasta “El Farolito”. 
te dejan entrar pbrque sos me- 


Le contesta que las caretas no tienen 


—4>sponde el negro— pero 
es allí no te animás a entrar. 
—A las mujeres no les tengo miedo ni 
disfrazado ni de “particular”. 
Además tiene cuerpo de hombre y sabe 
ciertas cosas 


+ 


madre al mediodía. 


Lo llama l: 
!l reta puesta. Un 


Allí está durmiendo de 
rasgón de la máscara deja ver el labio su- 
perior desgarrado. Un hilo de sangre, ne- 
gro y espeso como hebra de lana, cruza 
mentón y entra pecho adentr« 

Se levanta. Se detiene frente trozo de 
frente a la palangana 
Casi me come el la- 


espejo que hac> 
¡Que la peló! 
bio 
La madre lo llama a almorzar 
Ya voy vieja, es lo que contesta 
Del “máma” de días antes al “vieja” de 
ahora hay una distancia. 
La que separa la plaza de El Farolito 
> 


Un mes antes de Carnaval, cuando las 
caretas empiezan a mirar la calle desde las 
de las tiendas, Silván cambia de 


ENDIMION 
GEORGE FREDERÍ 


Se acuesta al amanecer, luego d= los en- 
sayos, de las pruebas para los torneos de 
mímica, de los bailes de “allá abajo”. 

A medianoche cierran las piezucha don 
de ensayan porqu= la policía da la pitada 
de silencio. Los compañeros salen dispara 
dos hacia los ranchos dormidos. El rumbea 
hacia los otros, los que cierran al amane- 
cer y se abren en la noche. 

—Este —<dice el gringo Alberti, el ho- 
jalatero, al verlo regresar— vendió el sol 
para comprar la luna. 


> 


Aquel año al terminar el Carnaval, Sil 
ván ganó la cama. Se supo después “que la 
enfermedad era un asunto muy serio”. 

La opinión de Chulaco, que va todos los 
jueves al hospital, es muy pesimista. 

—Pa mí que tiene una bruta tuberculo- 
si Está seco, suda como un loco y tose 
blandito. 

Es una tos que se le enreda en la con- 
versación y le afloja las palabras. 


> 


Están en el arroyo, festejando el primer 
día del año, que es por donde se mete el 
Catnaval. 

Cierto es que Silván no está. Que es el 
rey de la mímica y el que los inició a to- 
dos =n los misterios del Carnaval. 

Pero resuelven iniciar los ensayos de la 
murga. 

Se le pone el nombre que le puso él, 
y le agregamos: Fundador Silván Rodrí- 
guez 

> 


Volvian de la plaza rumbo a la pieza a 
lavars> la cara —la máscara de tizne y pin- 
tura— para ir al baile de El Farolito, cuan- 
do les dieron la noticia. 

—Fué a las seis No lo dejan velar 
y lo sacan a las diez de la mañana. Estaba 
allá en la pieza negra que hay al fondo 
del hospital 


+ 
De a pie, con la corona que tenía una 
tarjota firmada por todos, llegaron al 


menterno. 
Los seguían algunos chicos de por allí 
de están los hornos de quemar basura 


y el cuzquerío —Juguete de la morralla— 
pura sarna y lagañas. 

Ellos iban a esperar a Silván. 

Lo trajo Vega, el del furgón. Lo ie 
vantó al salir del baile. 

El hombre no iba a acostarse a las seis 
para levantarse a las diez. Total, termina, 
para el muerto es lo mismo. 

Después les señaló un lugar entre el yer- 
degal de achiras y rudas, donde h.y una 
tierrita liviana y muelle escarbada de go- 
rriones. Los acompaña. 

El negro tiene deseos de hablar. D»- des- 
edirlo con algunas palabras dichas frente 
a todos. 

Lo interrumpe Siete Pelos. 


NOA WI 
Dibujo de SIFREDI] 


—A los. de la tierra no he visto nunca 
que 1 digan nada... Además los discursos 
se dicen cuando el finado está arriba, no 
abajo de la tierra... Después de enterrado 
no se puede... 

Chulaco recuerda que al mucho tiempo 
d> muerto Don Abelardo, el del local-feria, 
le habían dicho un discurso. 

—Pero no fué al cuerpo —responde Sie- 
te Pelos— fué a un recuerdo. 

> 

En la tarde la murga salió como de cos- 
tumbre, pero cada murguista llevaba un 
crespón negro en el brazo... 


Juan José MOROSOLI. 


NUILON 


por Edgar Rite Burroughs 


FARMACIA RUBINO. 18 de Julio 1199 
FARMACIA LA PAZ. Gral. Flores 2399 


El proximo domingo se anunciaron y 
MFOoSs casas. 
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.: Y CORRIO' AL ENCUENTRO SU AMOJADBALJA, 
a TARZAN, ABRAZAN- 
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DOS LOS ENEMIGOS DEL BRE-MONO SUS SALTO, PERO LOS D OR DE LA SELVA, LA JOVEN AMERI- 
EMIGOS.EL MAGISTRADO FUE EL PRIMERO QUE an PARA APODERARSE DE LOS UYE Í 
ENCONTRO EN SU CAM o va N 


Y EL LEON DO. SALIERON HACIA LA 
INO.. Si ¡SELVA SIN SER MOLESTÁDOS. 


PARA EL NUEVO ANO ESCOLAR 
SOLER HNOS. S.A, A Aero, z 
SECCION — Ne pere y 
NIÑOS EE 


DELANTAL confec- 
cionado en rico brin 
satinado, cuello fes- 
25810 
lle 6 su. 

Aumenta $ 070 cada 
dos talles 


GUAnDAPOLVO 
cruzado, elegante 
modelo en fuerte 
brin satinado, — ta- | 


da 


77 ALCANCIAS de madera de y 
3 pisos a $1.10, $090, 0.28 


WA UU 
TUNICA cruzado,  TUNICA modelo . | 
modelo para pro- peciol para maes- MI 
fesionales, confec- tros, confeccionada m0 


$ 0.70, 0.40 y su. cionada en buen en tela sanforizado, MN 
madapolán, talle 52 talles52y54$10.60 ill 
(9) ESTUCHE colegial en cue- ) 00 $10.50, 29 42 ak 50 AN 
! ro imitación pecari $320 y $ £. al50o $ -80 9.80 
( (3) CARTERA para colegiales, en cue- E 


> 


ro lustrado, tamaño 2 10 
22 x 28 centimetros sk. 


a 
» 
(4) CARTERA para colegiales en cue- a 
| DELANTAL en crea ro imitación pecar;, tama- 4 25 
ir] 20 ño 22 x 30 cms. se. 
talle 6 $y. 


Aumento $ 0.30 cado 
dos toiles 


CARTERA para niñas en cuero imi- N 
tación pecari, tamaño 6 80 
25 x 35 centimetros sy. 

(5) CARTERA de colegiales, en cuero Ea 
imitación pecari, con porta - lápices e 
exterior y cierre metálico 1 = 

$ . N <S3 


tamaño 27 x 33 cms. 


0 MOÑAS pora colegioles 0.95 % 


GUARDAPOLVO 


en brin sanforiza- 


do, tolle 
o —s0.60 
$ 070 cad 


falletino de seda $1.25 y 


GUARDAPOLVO 
en fuerte , 
madapolán / 
talles 6 y 7 


4,40 * 


Aumenta $ 0.40 


»h 


TRES CASAS 


CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 2302 e. A 
ESQ. M. SOSA $ DÍA ll 


SUC. GOES suc. CORDON á E 7 DELAN1 AL en buen 
Av. Gat. FLORES 2341 Av.:18 de JULIO 1601 NY - - , o pon 
Eso. M. BERTHELOT Eso. CARLOS ROXLO a E o 


talle 6 | 
Ñ . g ' / 6.50 
CLIENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 9 e y Aumento $ 0.50 cada | 
SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO : a = 


dos talles 


REDUZCA SU PRESUPUESTO a | 


COMPRANDO AL CONTADO ==" >| 


